Semana de Oración por las Vocaciones 2005 

FICHA PARA COMUNIDADES

Nuestros dones y talentos al servicio de los demás

Introducción

Nuestra vida comunitaria se traduce muchas veces en una cantidad innumerable de actividades, jornadas y encuentros que buscan evangelizar, misionar, catequizar o animar a otros en la fe. Sin duda es una gran tarea y a veces nos sentimos cansados para poder desarrollarla, y además seguir con nuestras responsabilidades de la vida diaria. Es por esto que el volcar nuestra mirada hacia nosotros mismos, nos puede ayudar mucho para recoger nuestras potencialidades y a partir de ellas seguir trabajando.

En esta Semana Vocacional, queremos invitarlos a redescubrir en ustedes mismos y como comunidad, una parte de nuestra vocación que tiene mucho que ver con lo que Dios nos ha regalado para vivir; esas habilidades que son capacidades que muchas veces ni hemos descubierto aun.

Los invitamos a tener una reflexión abierta y profunda sobre sus dones y talentos, un espacio para reconocer, descubrir y valorar.

Objetivo

· Ayudar a la comunidad a descubrir los dones que cada uno posee.

· Valorar esa diversidad de talentos entregados por el Señor, buscando las formas de canalizarlos en nuestro trabajo comunitario. 

· Profundizar en la vocación que Dios nos ha regalado, a través del descubrimiento de nuestros dones, que son parte fundante de nuestra persona.

Consideraciones Generales

· Dos personas de la comunidad, pueden cumplir el rol de animadores o guías para ayudar al desarrollo del Encuentro.

· Los animadores preparan previamente el lugar.  La idea es salir del formato habitual de nuestra reunión o encuentro y disponer el espacio y a cada participante para compartir  hoy de manera diferente; centrarnos en el interior de nuestra comunidad. Se puede poner al centro una vela o cirio, con una Biblia abierta y, en pequeños cartones o papeles, poner los nombres de cada uno de los integrantes y dejarlos sobre la Biblia.

· Se puede preparar un canto o bien tener una radio con un CD de música apropiada.

· Tener para todos el texto de la “Parábola de los Talentos” junto al listado de los miembros de la comunidad.

Desarrollo del Encuentro

I. Inicio

· El animador enciende la vela e invita a ponerse en la presencia del Señor, diciendo:

 
”Aquí estamos Señor para servirte con nuestros dones”

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén.

· El animador comparte brevemente los objetivos del este encuentro,  destacando algunas ideas:

· Cada uno posee grandes dones y talentos y es muy importantes hacernos consciente de ellos, descubrirlos y potenciarlos. Eso resultará beneficioso para nuestro servicio pastoral y en nuestra vida comunitaria.

· En nuestra Iglesia hay diversidad de carismas y todos y cada uno son muy importantes, esa diversidad nos permite complementarnos y realizar nuestras tareas como un verdadero cuerpo.

· Existen muchas habilidades y talentos que aun pueden estar escondidos en nosotros y la comunidad cumple un rol muy valioso al ayudarnos a descubrirlos.

· Todo esto también nos ayudará a vivir mejor y más plenamente nuestra vocación.

II.
Buscando Nuestros Talentos – Trabajo Individual

· El Señor nos ha hecho vivir en una época determinada y en un lugar especial, es un desafío para nosotros el saber descubrir cada día las cosas nuevas que Él pone en nuestro camino ‘haciendo nuevas todas las cosas’.

· En silencio y con una música tranquila de fondo, cada uno mira al interior de la comunidad y trata de descubrir en cada miembro los talentos que el Señor le ha dado.

· Poner especial atención en los más novedosos y anotarlos en la hoja al lado de cada nombre.

II. Buscando Nuestros Talentos – Trabajo grupal.

· El animador invita a realizar una colección de talentos para cada uno de los participantes, resaltando los más novedosos.

· Se hace una rueda en que cada integrante menciona un talento especial de cada miembro de la comunidad. Será muy enriquecedor escuchar los argumentos que fundamentan ese talento reconocido en el otro.

· Cada uno debe anotar los talentos que los demás ven en él.

· Luego, la idea es profundizar en comunidad sobre los nuevos talentos que hemos descubierto. Buscando maneras concretas de llevarlos a la práctica en pos de nuestra misión como comunidad

IV.
Plenario

· El animador puede ir realizando una síntesis de lo reflexionado, resaltando las fortalezas de lo compartido y cómo esto nos puede ayudar a potenciar nuestra vida comunitaria y también nuestra labor pastoral. Para ayudarse puede destacar las siguientes ideas:

· La importancia de conocer nuestras habilidades y talentos para ser más felices en la realización de nuestro proyecto de vida.

· La importancia de conocer, reconocer y valorar las potencialidades de los demás, de manera de animarnos a trabajar valiéndonos de ellas.

· El ayudarnos mutuamente a ir descubriendo en el día a día nuevas facetas de nuestras habilidades es fundamental, de manera de encontrar juntos todos los talentos que el Señor nos ha regalado. Nunca terminaremos de asombrarnos con todo lo que el Señor nos ha entregado como herramientas para ser felices y hacer felices a los demás.

V. Oración final

· El animador invita a ponerse en un ambiente de oración para hacer una acción de gracias por todo lo meditado y descubierto el día de hoy. 

· Se puede comenzar poniendo una música suave o un canto de meditación que nos aquiete y permita tener un encuentro con el Señor.

· Alguno de los integrantes puede leer el texto de la “Parábola de los Talentos”. Mt. 25, 14

· Luego se invita a que libremente se repita aquella palabra o frase del texto bíblico, que más nos interpela o nos queda en el corazón (para esto será de gran ayuda tener la hoja con la lectura para cada integrante).

· Finalmente el animador u oto miembro dice: Te agradecemos Señor por los Talentos de... y se lee la lista con los nombres de cada integrante.

· Se invita a rezar juntos el Padre Nuestro.

· Pueden rezar la Oración por las Vocaciones.

· Se finaliza con un canto que para la comunidad sea significativo

Oración por las Vocaciones

Buen Pastor, Señor Jesucristo,

que sientes compasión

al ver a las muchedumbres

como ovejas sin Pastor.

Te pedimos

que envíes a tu Iglesia

Sacerdotes según tu corazón,

que nos alimenten

con tu Cuerpo y con tu Sangre.

Diáconos

que sirvan en el ministerio sagrado

y en la caridad a sus hermanos.

Religiosos y Religiosas

que, por la santidad de sus vidas,

sean signos y testigos de tu Reino.

Laicos,

que como fermento

en medio del mundo,

proclamen y construyan tu Reino

por el ejercicio 

de su diario quehacer.

Fortalece a los que has llamado,

ayúdalos a crecer en amor

y santidad,

para que respondan plenamente

a su vocación.

María,

Madre y Reina de las vocaciones,

ruega por nosotros.

Amén
